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A D V I E N T O 
r¿Sabéis lo que significa esta palabra? Significa, adve-
nimiento. Quiere decir, que viene, que se espera a 
alguien. Y ¿a quién se espera? 

¿Quién es I 

el que viene? Algún Rey . 
o Emperador de los que 
dominan en la tierra? 
jMás, mucho más.\.! Vie-
ne, el Rey de la Gloria, 
el Criador del mundo, el 
Redentor de los hom-
bres...! 

¿Adonde 

viene? No viene al Paraí-
so de las delicias; no vie-
ne a la humanidad en el 
estado de inocencia y 
rectitud en que Él la crea-, 
ra. Viene a la humanidad 
caída, degradada y su-
mida culpablemente en la 
más espantosa de las bar-
baries. 

Viene a una sociedad 
egoísta y prostituida; a 
un mundo lleno de escán-
dalos, de errores, de vi-
cios y de concupiscen-
cia. 

¿A qué 

Viene? A romper cadenas 
de esclavos; a arrancar 
Je raíz injustas servidum-
bres; a dar libertad al 
nombre; a ennoblecer a 

mujer; a matar el egoís-
que todo lo hiela y el 

«aio que todo lo destruye. 
Viene a iluminar las inteligencias y prender fuego a 

108 corazones; a traernos del cielo la caridad, la frattr-
la unión. 

N u e s t r a S e ñ o r a de Be lén 

Viene, en fin, a derramar la paz, el bienestar y la di-
cha sobre todos lo que quieran seguirle. 

¿Por quién 

viene? Por mi. por ti y por todos los hombres. Quiere 
desnudarnos del ignominioso ropaje de la culpa, para 

vestirnos con los atavíos 
de su gracia. 

Aunque su imagen haya 
sido oscurecida en nos-
otros por la culpa, toda-
vía brilla en nuestra fren-
te un destello de su divi-
nidad; y entre las cenizas 
de nuestro corazón, aún 
humea, todavía arde una 
chispa de aquel fuego sa-
grado que inflama el suyo. 

Somos su obra predi-
lecta y no quiere que pe-
rezcamos para siempre, 

¿Por qué 

viene? Viene, porque nos 
aína y desea nuestra feli-
cidad y nuestra dicha; 
poique tiene sus compla-
cencias- en habitar con 
nosotros. 

La sonrisa inocente del 
niño, le encanta; el amor 
casto de la doncella, le 
embelesa; le priva la ter-
nura de la bondadosa ma-
dre; le cautiva el suspiro 
amoroso del que le busca; 
y el llanto del que por no 
ofenderle sufre, le enter-
nece y abre los tesoros de 
su misericordia. 

¿Cómo 

viene? Pensad como ven-
drá una madre que sabe 
están dando muerte a su 
hijo. Qué de lágrima 
qué de suspiros; 

Vendrá dispuesta a arrostrar todas ias humillacio 
defenderle, a sufrir todos los martirios para darle 
, Así viene el Verbo. Sabe nuestras batallas; C( 
nuestros peligros; y desde el Cielo, baja a la tierra 


